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RESUMEN 

Este artículo toma en cuenta la conexión entre las modalidades vinculares y funcionales 
de una familia y las aptitudes y problemáticas de los niños ligadas al aprendizaje. Señala, 
además, que opera al mismo tiempo una compleja trama de determinaciones subjetivas, 
vinculares y sociales que se extienden más allá de lo familiar. Este enfoque abre las 
puertas a la conformación de equipos interdisciplinarios, los que, a partir de una ética de 
la diversidad, aborden la complejidad del fenómeno humano. Analiza especialmente 
cuestiones relativas a la trasmisión intergeneracional de significaciones, así como la 
circulación en la familia de mentiras, de secretos y de verdades, cuya presencia es de 
fuerte incidencia en el psiquismo y en sus patologías. Considera que el análisis de estos 
temas constituye un importante aporte para la comprensión y abordaje de las 
problemáticas del aprendizaje.  
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ABSTRACT  

The author discusses the connection between the relational and functional modalities of a 
family and aptitudes and diverse problems of children in relation to learning. She also 
describes the operation of a complex interweave of subjective, relational and social 
determinations which extend beyond the family. She particularly analyzes issues related to 
the intergenerational transmission of significations, as well as the circulation in the family 
of lies, secrets and truths that heavily influence the psyche and its pathologies. She 
considers the analysis of these themes an important contribution for understanding and 
working with learning problems. 
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Familia y aprendizaje: enfoque interdisciplinario y ética de la 
diversidad 

 La conexión entre las modalidades vinculares y funcionales de una familia 

asociada a las aptitudes y a los problemas de los niños con aprendizaje ha sido 

trabajada ampliamente en distintos ámbitos. Sin embargo, la compleja trama de 

condiciones operantes en la producción de tales modalidades y problemáticas se 

extiende más allá de lo familiar: se incluyen también condiciones sociales y 

subjetivas, así como las características de cada uno de los grupos de pertenencia 

del niño, hoy múltiples desde la edad temprana. 

Un enfoque complejo de las problemáticas del conocer y del aprender, que 

implica distintas perspectivas, abre las puertas a los abordajes múltiples y al 

trabajo en equipos interdisciplinarios.  Ello contribuye a que cada disciplina pierda 

la ilusión de constituir una totalidad explicativa; se remueven convicciones y se 

combaten los dogmatismos. El desafío, además, es la conformación de equipos 

con un modelo heterárquico, donde el liderazgo y el saber circulen. Modelo 

claramente diferenciado de una concepción jerárquica, marcada por una 

verticalidad cristalizada. 

Me propongo aquí, desde mi perspectiva como terapeuta familiar, analizar 

cuestiones relativas a la trasmisión intergeneracional de significaciones, y el 

despliegue en el contexto de la familia de mentiras, de secretos y de verdades, 

todas de peculiar incidencia en el psiquismo y en sus patologías.  

En la clínica del niño, en los diagnósticos y tratamientos psicopedagógicos, 

es destacable el valor del trabajo con los distintos ejes mencionados: me centraré 

aquí en el trabajo familiar, una vez que la familia con niños configura un campo 

privilegiado en la conformación del psiquismo, donde su abordaje se hace 

relevante. La problemática de la trasmisión, que aquí analizaré, ha venido a 

complejizar la red que sobredetermina dicha construcción psíquica. 

Las  familias que llegan hoy a la consulta son variadas en su conformación, 

vínculos y acuerdos básicos: adquieren así formas singulares, muchas veces 
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diferenciadas del padrón nuclear burgués; por ende, si las pensamos con 

paradigmas únicos y fijos, podemos producir alguna índole de exclusión y 

sufrimiento a partir de nuestras intervenciones. En relación con esto, es necesario 

operar con cada familia a partir de una ética de la diversidad, que reconozca la 

originalidad de cada grupo; sin comparaciones desvalorizantes con un modelo 

central, tal como ocurriera durante la vigencia del modelo conyugal moderno. 

Es desde esta posición que consideraré ahora el tema específico de la trasmisión 

intergeneracional. 

 

Acerca de la trasmisión 

Con distintas denominaciones y puntos de vista, las consideraciones sobre 

trasmisión se despliegan en distintas corrientes de la psicología a partir de la 

década de los años ´60, y los desarrollos psicoanalíticos al respecto se suceden 

especialmente desde los años ´70  y ´80. Reconocemos, no obstante, la presencia 

en Freud de distintas conceptualizaciones que dan basamento a dichos 

desarrollos, tanto aquellas que sostienen al sujeto como fin en sí mismo y a la vez 

eslabón dentro de una cadena, (Freud, 1973ª), como las que proponen una 

herencia cultural (Freud, 1973b). Es en  “Tótem y tabú” (Freud, 1973c) donde la 

transmisión entre generaciones aparece como inevitable y necesaria: “Si los 

procesos psíquicos no se continuaran de una generación a la siguiente...no 

existiría en este ámbito progreso ni desarrollo alguno”. Allí cita, haciéndola suya, 

una hermosa frase de Goethe: “lo que has heredado de tus padres adquiérelo 

para poseerlo”. (Freud, 1973c, pág. 193). 

A partir de estas concepciones, y desarrollos posteriores, se hace posible 

enunciar que las vicisitudes de la conformación de los sujetos se asientan también 

sobre la trasmisión familiar, la cual en su dimensión ligada al narcisismo de vida 

sostiene las bases mismas del psiquismo. El sujeto se construye y conquista una 

singularidad diferenciada a través de una apropiación transformadora de lo 

heredado, con lo cual establece su semejanza y su diversidad. El corte o 

desconocimiento de toda herencia puede afectar las raíces de la identidad; pero 
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también la falta de una transcripción que torne singular lo recibido puede situarlo 

en posición de objeto, arrasado en distintos grados por un discurso alienante que 

afecta su diferenciación.  

Kaës diferencia lo que se trasmite “entre sujetos” de lo que se trasmite “a 

través” de ellos. La trasmisión intersubjetiva implica la existencia de un espacio de 

transcripción transformadora de la trasmisión; la trasmisión transpsíquica supone 

en cambio la abolición de los límites y del espacio subjetivo. (Kaës, 1993). 

En la práctica clínica operamos con la trasmisión entre generaciones en sus 

dos vertientes; una de ellas, constructiva, favorece la pertenencia y el arraigo y 

sitúa a cada sujeto y grupo familiar como eslabón entre las generaciones. En 

relación con esto, pienso a la construcción histórica como una herramienta clínica 

que favorece la configuración del lazo familiar, intervención relevante, por ejemplo, 

en familias de vinculaciones frágiles, donde el trabajo historizante contribuye a la 

pertenencia, los apegos y el consiguiente sostén intersubjetivo. 

Veamos esto al menos en dos situaciones clínicas diferenciadas, el caso de 

las familias ensambladas - es decir, aquellas nacidas a partir del divorcio y los 

nuevos casamientos - y de las adoptantes. 

Durante la conformación de los grupos familiares ensamblados, se 

complejiza la dimensión histórica, dado que se entrecruzan otras líneas, ya no  

pertenecientes a la consanguinidad. La construcción de una historia familiar 

nueva, inclusiva de prehistorias no desechables, puede contribuir al desarrollo de 

una nueva identidad familiar, que incluya lo anterior transformado. Entiendo que 

esta posibilidad se articula íntimamente con la problemática de los duelos y de la 

novedad, tan propia de los trabajos psíquicos que conllevan el divorcio y el 

ensamble. 

En familias adoptantes el tejido de la historia intergeneracional lanzado a 

partir del hecho de la adopción, y de la información parental acerca de la misma, 

contribuye a la consolidación de la familia como tal. La construcción histórica 
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favorecerá los procesos metabolizadores, en tanto dicha historia contenga la 

ruptura biológica y habilite nuevas formas de continuidad histórica, social y 

familiar. (Rojas, 2007). 

La otra vertiente de la trasmisión transgeneracional se presentifica en las 

patologías severas y se refiere a lo no elaborado que,  por fuera del campo 

representacional, puede irrumpir como trastorno en el cuerpo o en el acto, o como 

perturbación grave del psiquismo. Así, formas actuales de la patología de los 

vínculos familiares se conectan con sucesos históricos – catástrofes sociales, 

eventos familiares traumáticos- vividos por generaciones anteriores. 

Acontecimientos que no pudieron tramitarse y cobrar significación, poco 

reconocidos y faltos de palabra, persisten como actuales en tanto productores de 

efectos. Las situaciones de índole traumática involucran de forma global al grupo 

familiar y abarcan a los descendientes; es decir, el trauma vivido por unos 

adquiere valor de tal para los otros. 

Por ende, el diagnóstico de las perturbaciones emocionales del aprendizaje 

se enriquece cuando consideramos la cuestión de lo no dicho, de los secretos,  de 

las mentiras, o contenidos ausentes en el discurso familiar que lesionan la mente 

en vías de conformación. Más adelante consideraré también los excesos de la 

verdad. 

Aquello no tramitado en el psiquismo de padres y antepasados puede 

inundar el psiquismo infantil, por vías identificatorias. De tal modo, excesos no 

elaborables ocupan al niño, cuyo psiquismo se encuentra  “demasiado lleno” 

(Faimberg, 1993); esto obstaculiza al pensamiento y desfavorece los tiempos de la 

simbolización y la apertura al conocimiento. 

En tales casos, el trabajo con el grupo familiar se torna fundamental para 

complementar el acercamiento individual al niño, quien no puede realizar estos 

procesos de semantización sin el recurso de los otros y en intervenciones que 

comprometan la presencia de las figuras significativas. Por otra parte, los 

integrantes de la familia son portadores posibles de la historia faltante y los 
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intercambios intersubjetivos constituyen facilitadores privilegiados de la 

elaboración del trauma. 

El proceso analítico familiar conforma un contexto privilegiado para la 

aproximación a estas cuestiones: favorece el armado del rompecabezas en cuya 

fragmentación se sostiene lo no elaborado/ silenciado, así como permite el 

desmontaje de los mecanismos de desmentida apoyados en pactos vinculares 

implícitos. Es posible también, desde el propio contexto del trabajo del 

psicopedagogo, incluir intervenciones vinculares con el niño y su familia para 

poner en circulación aquello que ha cristalizado en la psique infantil obstruyendo 

sus potencialidades. 

Es importante la incidencia de las patologías de la trasmisión en los 

trastornos tempranos de la infancia. Raíces y anticipaciones son imprescindibles 

para la constitución del sujeto psíquico, tal como señala Piera Aulagnier, cuando 

dice que la versión  propuesta al niño por el discurso materno acerca del tiempo 

que lo ha precedido “puede ser una fábula: es mejor esto que el silencio”. 

(Aulagnier,  1986, pág. 198). 

Dicho de otro modo, los trastornos de la infancia temprana se articulan, en 

ocasiones, con déficits semánticos propios de la trama familiar, y ponen de 

manifiesto el efecto traumático de situaciones actuales o pasadas que el grupo 

familiar no puede tramitar elaborativamente. Esto se aquieta y fija en el espacio 

psíquico del niño pequeño, dado que dicho espacio, aún escasamente 

diferenciado, opone escasos límites y fronteras indefinidas a la irrupción de lo 

trasmitido. Hablan así - a través del trastorno - enunciados pertenecientes al más 

allá de la singularidad, a veces correspondientes a huellas que transitan entre 

generaciones, configurando una potencialidad traumática transgeneracional.  

(Rojas, 1998). 

La información - relato acerca de sucesos significativos,  o de lo nunca 

dicho u omitido - es solamente un hito de un proceso que supone cambio y 

metabolización. 
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Volvamos al ejemplo de la adopción, ya que es un terreno donde ha sido 

ampliamente observada la eficacia patógena del secreto: la información al niño 

sobre su situación de hijo adoptivo no es más que un punto de un camino, que no 

preserva al niño y sus padres de otros modos de sufrimiento implicados en la 

cuestión del adoptar/ ser adoptado, como en otras situaciones humanas. Porque 

¿es acaso un saber manifiesto el que preserva de la muerte, la enfermedad o el 

dolor? Y por otra parte, cuando la verdad se dice ¿qué se dice? 

Como en la información sexual, y otras de fuerte compromiso afectivo, 

quien organiza la narración se halla apresado en su propia necesidad tanto de 

trasmitir como de interrumpir en ciertos puntos la trasmisión. Profundamente 

comprometido en su discurso, a la vez que dice traslada en el destinatario del 

relato aquello que hasta a sí mismo le es ajeno: trasmite, pues, más allá de lo 

visible, para sí y para el otro. 

Ahora bien ¿por qué decir, entonces, la verdadera historia si ella no anulará 

todo sufrimiento? Según mi experiencia como terapeuta familiar, es escasa la 

confiabilidad que pueden adquirir vínculos sostenidos en la mentira y el 

ocultamiento de cuestiones vitales trascendentes. El secreto se va expandiendo: 

para sostenerlo es necesario mentir más, evitar temas, soslayar preguntas; a 

veces, eludir los encuentros del conjunto familiar. Los niños van percibiendo 

silencios y contradicciones, indicios inquietantes que no comprenden. Todo ello 

suele plantear una pérdida de espontaneidad con efectos de cierre en la 

comunicación del grupo; a veces, se inventan historias que los propios narradores 

terminan casi por creer, desmintiendo la verdad. Otras, lo no dicho se transforma 

en un “secreto a voces”, una suerte de rompecabezas, del cual cada uno posee 

algunas piezas, a las que tampoco puede dar significado. En tales casos, el tema 

omitido se va configurando como aquello que designamos  “secreto familiar”. 

El secreto es condición para el funcionamiento del yo, pero en tanto 

derecho a la creación de pensamientos que pueden o no comunicarse por 

decisión propia, es decir, se establece zonas de intimidad. (Aulagnier, 1980) 

Intimidad y secreto que, por su parte, favorecen los procesos de simbolización; los 
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secretos familiares, por el contrario, afectan el pensamiento, el sostén y la 

identidad. 

¿A qué denomino aquí entonces secreto familiar? Se trata, como he venido 

delineando, de datos históricos parcialmente conocidos por los integrantes del 

grupo; a menudo, cada uno sabe y silencia un aspecto de un tema cuya mención 

en el conjunto está vedada; hay acuerdos no manifiestos en relación con la 

evitación del mismo. Se impone un sé /no sé, al modo del “ya lo sé, pero aun 

así...” propio del mecanismo de la desmentida.  (Mannoni, O., 1990, pág. 9) En 

este caso no es sólo un ocultamiento, sino la falta de palabras que indica ausencia 

de simbolización: secretos, desmentidas y ausencia de palabra son rasgos que 

pueden dar lugar a fallas en el sostén y la interdicción, funciones fundantes del 

psiquismo; estimulan así situaciones de fuerte riesgo psíquico para los integrantes 

de la familia. Cuando invisibles pactos familiares dejan afuera la historicidad de 

situaciones relacionadas con duelo y trauma, a fin de sostener dicha exclusión 

organizan un sistema defensivo que va perturbando los modos de conexión y la 

circulación de los afectos. Aparecen configuraciones vinculares que impiden 

confrontar lo silenciado: inhibiciones del pensamiento y la curiosidad – de fuerte 

incidencia en los aprendizajes, silencio o vacuidad de la palabra, rigidez en las 

interacciones y dificultad de reunión familiar que junto con patologías del acto e 

implosiones somáticas conforman, entre otros, indicios vinculados a problemáticas 

de la trasmisión. 

El proceso elaborativo de historias y verdades se inaugura o prosigue con la 

información, implica pues un devenir cuyos puntos de inflexión se dan durante las 

crisis evolutivas y accidentales que la vida provee; es una producción de los 

vínculos familiares y de su inserción en otras redes sociales. Esto es, la 

información no causa por sí sola la mejoría del sujeto afectado por secretos u 

omisiones, pero es un momento fundamental en el proceso; del mismo modo que 

la trasmisión trasgeneracional no constituye una causa única de patología alguna: 

se entrama, por el contrario, en la operancia simultánea de condiciones múltiples. 
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La verdad desnuda y su eficacia traumatizante 

Me referiré también a los excesos de la verdad; ahora bien ¿puede la 

verdad ser excesiva? ¿si la verdad es una, es posible excederse en la sinceridad? 

En relación con esto, diría: el modo de decir es significante, de manera que hay 

tantas verdades como formas posibles del enunciado, sin contar, además, las 

innumerables formas de recepción del mismo. La presentación sin revestimiento 

simbólico imaginario de acontecimientos realmente acontecidos, “verdaderos”, 

confronta a veces con un real descarnado, y puede resultar traumatizante (cito al 

respecto el decir de unos padres adoptantes a su hijo: “te dejaron en un tacho de 

basura” o “naciste en un inodoro de la terminal de micros”). 

En relación con esto, en un reportaje, de modo coloquial, Silvia Bleichmar 

habla de “sincericidio” cuando un decir no corresponde y daña a un tercero: “La 

moral - dice - pasa por el respeto al tercero y no por la defensa de la  verdad en sí 

misma”. La verdad es, pues, un bien que debe ser administrado con prudencia. (S. 

Bleichmar, 2007, pág. 34). 

En este punto, nos vemos requeridos de abordajes y diagnósticos 

diferenciales, es decir, hay distintas cualidades del no decir en las familias, que 

han de ser cuidadosamente pensadas en su originalidad: hay el secreto familiar 

patógeno, asentado sobre pactos de desmentida; hay lo transgeneracional, no 

ligado, que invade y a veces arrasa el psiquismo; hay mentiras piadosas; hay 

ocultamientos generosos o egoístas, pero no enloquecedores; hay complicidades 

perversas y hay clandestinidad disfrazada de intimidad. 

 

A modo de cierre 

La propuesta de este trabajo es, entonces, pensar al sujeto, su aprendizaje 

y problemáticas, dentro del conjunto de factores que interjuegan en su trama vital, 

en sus múltiples facetas y pertenencias. Esta perspectiva clínica  destaca, junto al 

estudio y tratamiento de las problemáticas del niño, la comprensión y abordaje de 

la familia, que se enriquece y amplía con el análisis de los modos de la trasmisión 
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que aquí he presentado. También implica la consideración de otros grupos que el 

niño habita - escuela, recreación y otros -; de tal manera, toda perturbación se 

descentra de su ubicación exclusiva en el psiquismo infantil. Al mismo tiempo, ello 

convoca a la conformación de equipos interdisciplinarios que, contraponiéndose a 

los reduccionismos de cualquier signo, trazan distintos senderos para la 

comprensión y transformación de los complejos fenómenos humanos,  en el marco 

de una ética de la diversidad. 
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